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L a confianza ofrece seguri-
dad, promueve buenas re-
laciones al lograr colabora-
ción, tolerancia y compren-

sión. Hay ocupaciones e instituciones
que perdieron la confianza y huyó la
paz. Sólo un esfuerzo sistemático con-
seguirá que comience el proceso de
recobrarla.

Los líderes del Gobierno perdieron
el aprecio. Sus mensajes se atendían
al creerse certeras, pero han sido tan-
tos los que han fallado que sus co-
municaciones se escuchan con in-
diferencia o incredulidad. Encarga-
dos de la seguridad abusaron de sus
posiciones y desilusionaron a los que
pensaron estar seguros gracias a
ellos por lo que ya no se respetan las
reglas.

Se perdió el respeto en el sistema
educativo por el mal manejo y de-
satención hacia una buena filosofía
educativa creando duda y descon-
fianza. Las instituciones y las per-
sonas que velaban por la salud se han
contradicho en sus dictámenes brin-
dando información cambiante y, por
ende, el sistema de salud ha quedado
inestable. Existe temor e inseguridad
de no contar con una buena atención
en una crisis de salud.

El sistema de justicia está en di-
ficultades, la transportación pública
es ineficiente y hay bancos que en-
gañaron a sus clientes. Los presu-
puestos familiares son frágiles pues
el costo de vida se afecta bruscamen-
te por decisiones de personas o en-
tidades con poder, mientras los pre-
supuestos gubernamentales presen-
tados con optimismo escondían rea-
lidades económicas que arrastraban
un desastre. Hay que ser realistas:
reina la desconfianza e inestabilidad.
Entonces, ¿ahora qué? Hay que re-
cobrar la confianza: la tarea es ardua
pero no imposible. Urge una nueva
generación de líderes políticos y cí-
vicos, con genuinos propósitos y dis-
cursos veraces que logren conseguir
colaboración y tolerancia.

Pasará mucho tiempo y no todos
disfrutaremos nuevamente de esa
paz, pues el ciclo de vida no coin-
cidirá con el nuevo ciclo histórico del
país. Pero esperamos que una futura
generación pueda vivir con seguri-
dad y confianza.

El partido de la reforma energética
un partido en el que el árbitro (la Junta de Go-
bierno) también jugaba y pateaba la bola.

Por mucho tiempo este partido funcionaba y le
debemos muchos grandes logros del Estado Libre
Asociado. Pero décadas después, los paradigmas
cambiaron y es necesario repensar el sistema
para servir mejor al país, haciendo un partido
mejor estructurado y en el que entren más ju-
gadores.

Es con este propósito que la Ley 57 crea la
Comisión de Energía. Esta comisión se debe pen-
sar como el equipo de árbitros que crean las
reglas del deporte y las imparten durante el par-
tido. Es importante tener en cuenta qué es y qué
no es la comisión, pues no es un agencia gu-
bernamental común. La comisión no implemen-
ta un programa de gobierno o política pública;
tampoco administra, pues inclusive su propia
operación administrativa recae en un organismo
paralelo compartido con otras entidades guber-
namentales.

La comisión es una entidad diferente que nunca
pateará la bola en el partido. Sin embargo, estará
a cargo de arbitrar para que el partido pueda fluir
por lo que repartirá tarjetas amarillas o rojas e
incluso descalificará a algún jugador de ser ne-
cesario. Lo más importante es que el partido sea
limpio, justo y transparente. Todos salimos más
satisfechos cuando el partido contiene mucha

acción y destreza, pero sin peleas o jugadores que
hagan trampa o tomen esteroides para sobre-
s a l i r.

Este partido se jugará exitosamente sólo si la
electricidad es generada de la forma más eficiente
posible y si despunta en un alivio al bolsillo del
consumidor, como lo dicta la Ley 57.

Para cumplir con esta meta, además de la ex-
periencia, trayectoria y el conocimiento de los
comisionados, será necesario contar con varias
cosas. Confianza, en el nuevo proceso que co-
mienza, siempre que se demuestre que las de-
cisiones tomadas sean bien fundamentadas y jus-
tificadas. Rigurosidad, con los más altos están-
dares tanto técnicos como éticos. Paciencia, pues
la situación actual tomó décadas en llegar y no
podrá quitarse de la noche a la mañana, aun con
una reestructuración que seguramente envolverá
tragos amargos para algunos. Equidad, pues el
alivio tiene que llegar a todos y tenemos que estar
conscientes de que el beneficio de unos pocos no
puede estar por encima del beneficio colectivo.
Creatividad, pues es importante mantener una
mente abierta a modelos y soluciones que no
envuelvan absolutos. Por ejemplo, un monopolio,
público o privado, no puede ser la solución, pero
sí un menú de opciones que optimice las po-
sibilidades de llegar a las dos metas de eficiencia
y alivio económico.

El partido ya comenzó y no hay vuelta atrás. No
nos queda otra, como país, que asegurarnos de
que todos los jugadores antes mencionados y los
nuevos que entren al juego contribuyan para ha-
cerlo lo mas exitoso posible y que lleve a su fa-
naticada, es decir, al pueblo, a la victoria.

“La comisión es una entidad
diferente que nunca pateará
la bola en el partido”

T R I BU NA
I N V I TA DA

Ramón Cruz
Comisionado asociado designado de la Comisión de

Energia de Puerto Rico.

T R I BU NA
I N V I TA DA

José L. Bolívar
Síndico de la Fundación por la Arquitectura

Paisajista de la Universidad Politécnica de Puerto
Rico, el National Endowment for the Arts y la
Autoridad de Energía Eléctrica. El proyecto en
donde se restablecieron los canales de riego de
Isabela, Moca y Rincón es uno de estos.

En las primeras décadas del siglo XX, Puerto
Rico construyó una extensa red de canales de
irrigación para llevar agua a hogares y fincas del
país. Por mucho tiempo, este tesoro quedó en el
olvido y en estado de abandono. “Pocas veces en la
historia de Puerto Rico”, señalaba Rigau, “se han
conjugado la arquitectura y paisaje, ingeniería,
arte y ciencia de manera tan definida como al
iniciarse el siglo XX, cuando se desarrollaron los
canales de irrigación que aun hoy bañan campos,
montes y comunidades de Isabela”.

Entre los principales objetivos de los propo-
nentes del proyecto estaba la sustentabilidad del
mismo. Así, se incorporó a las comunidades de
las cercanías para que apreciaran el valor, tanto
histórico como económico, que representaban
los canales. Se diseñaron caminos que acabarían
en la sede de los líderes comunitarios. Se incor-
poró en los currículos de la escuela superior de

Isabela, específicamente el que ofrecía cursos de
mercado y de guía turístico, el tema de los ca-
nales. De este modo, estudiantes de la escuela
superior podían acompañar a los guías más ex-
perimentados en los recorridos turísticos. Como
parte de esta iniciativa, se prepararon opúsculos y
materiales de promoción para llevar el mensaje
del ofrecimiento.

¿No podríamos replicar este modelo de sus-
tentabilidad en otras partes de Puerto Rico? Ri-
gau señaló un sinnúmero de posibilidades. “H ay ,
por ejemplo, un canal en el sur de la Isla mucho
más antiguo que el Canal del Norte”. Rigau mos-
tró un mapa que diseñaron sus estudiantes en
donde se ilustran los espacios verdes, tanto pú-
blicos como privados, que se encuentran en el
Viejo San Juan. “Cada espacio tiene su historia”,
añadía Rigau. “Y si se conoce su historia, el es-
pacio cobra valor”.

¿En que se asemeja Puerto Rico a los lugares ya
mencionado? Todos tienen canales y todos los
promueven exitosamente como parte de sus ofre-
cimientos turísticos. ¿No deberíamos continuar
fomentando estas historias de éxito?

Historias de éxito

La pérdida
de confianza

M ucho se habla de la Reforma Ener-
gética que creó la Ley 57 de 2014:
que si bajará la luz, que si priva-
tizará la AEE, que si tiene alguna

importancia tras la llegada de la señora Donahue,
que si la Comisión de Energía será mas de lo
mismo. No es para menos. Siempre ha sido así en
las jurisdicciones donde se crearon entidades re-
guladoras independientes. Y es que la Reforma
Energética abrió un espacio importante y sin pre-
cedente en Puerto Rico.

A menudo lo comparo con un partido de fútbol.
Los jugadores son la Autoridad de Energía Eléc-
trica (AEE), compañías generadoras de electri-
cidad, consumidores, uniones laborales, emplea-
dos que ayudan a la transmisión y distribución de
la electricidad, productores de energía renovable,
compañías vendedoras de combustible y todos
aquéllos que tengan alguna participación en el
partido de llevar electricidad al país.

Este partido no es nuevo, pero durante 75 años
transcurría detrás del telón de la AEE. El mo-
mento histórico en que se crea (Segunda Guerra
Mundial) y la urgencia del mandato de electri-
ficar al país, le permitieron facultades para hacer

¿ En que se asemejan los municipios de
Isabela, Moca y Rincón con las islas de
Madeira, Hawai, Valladolid, Maryland y
Washington, D.C.? Así comenzó una en-

trevista que sostuve recientemente con el arqui-
tecto Jorge Rigau.

En la etapa en que se encuentra nuestro país,
llena de retos que nos parecen casi insuperables,
Rigau señala que hay un sinnúmero de soluciones
que impactan positivamente a nuestro desarrollo
económico, social y educativo. Muchas, ya im-
plantadas, se han podido lograr con poca inver-
sión de capital debido al envolvimiento de las
comunidades y de entidades como la Fundación
por la Arquitectura, la Escuela de Arquitectura
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